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Nuestra bandera
La autonomía de las regiones y de los

municipios ha entrado ya en la conciencia
pública; domina hoy el mundo político;
admítenla hombres de todos los partidos y
cuenta cada día nuevos adeptos en unos y
otros pueblos de la Península.
Es tan racional, tan justo, tan elevado

el principio contenido en la autonomía, que
por ella aspiran y en ella tienen puestas
sus esperanzas todos los pueblos oprimidos
de la tierra. Con ser, no obstante, tan ló¬
gica y tan racional, mantienen muchos,
aún, vacilaciones y dudas; otros, pocos, la
combaten, alarmados, en nombre de una

falsa democracia y de una ñcticia unidad.
¿Ignoran acaso, éstos, que la verdadera
democracia se asienta sobre la base de la

libertad, lo mismo de los pueblos que de
los individuos, y que la verdadera unidad
se funda relacionando á los pueblos por la
fraternidad y por la ley del amor y no por
imposición de la fuerza?

Es inútil tal empeño en combatirla. Es
el principio predominante del siglo y triun¬
fará á pesar de los ataques que, con armas
de buena y mala ley, se le infieran por to¬
dos lados, por sus sesudos adversarios. La
ley del progreso se cumple; cada día la
sancionan los hechos.. Cayó para siempre
la esclavitud del individuo, después de ha¬
ber costado mucha sangre por desoirse la
voz de la justicia. Caerá para siempre la
esclavitud de los pueblos, después de derra¬
marse mucha sangre si tampoco se oyen
sus justos quejidos y no se les libra pronto
de sus pesadas cadenas, porque las rompe¬
rá la primera revolución que ocurra, que
llevará escrita la autonomía en sus ban¬
deras.
La autonomía está en la mente de los

pueblos; por esto no siguen al que no la
reconoce, y al que la acepta se la exigen
explícita, bien definida, no vaga ni am¬
bigua.
Afirmaciones concretas, la verdad que

asusta al que la teme es lo que quieren los
pueblos, no dudas ni subterfugios.
Por esto sus simpatías son por el Fede¬

ralismo y por el movimiento paralelo al

nuestro, en Cataluña sobre todo. Está el
pueblo catalán por los que quieren restau¬
rar la antigua nacionalidad catalana, co¬
mo el pueblo aragonés, el gallego y el de
las demás regiones por los que se propo¬
nen restaurar las suyas.

Cunde, cunde en todas partes el movi¬
miento autonomista. En la ciudad y en la
aldea, en el campo y en la montaña, se
abre más ancho paso cada día. Aumentan
en número y valer sus propagadores,
créanse nuevas entidades, y toda una ge¬
neración que avanza, estudiosa y entusias¬
ta, se encargará mañana de llevar á la
práctica lo que es y será siempre nuestro
ideal.
Bendita sea, si logra hacer reinar de un

modo definitivo la libertad y con ella la
paz de los pueblos.

La Bedacción.

LA SOLUCIÓN
Tan importante como la forma de go¬

bierno, es el sistema que se adopta en el
régimen de un pueblo. Destruye la Be-
pública Democrática muchos vicios in¬
herentes á la monarquía hereditaria. No
obstante, el cambio que supone el pasar de
esta á aquella forma de gobierno, no bas¬
ta para regenerar un país, mientras los
poderes centrales retengan las omnímo¬
das atribuciones que abusivamente han
absorbido, con gran perjuicio de los inte¬
reses todos.
El sistema centralizador, sobre no con¬

cordar con la diferente naturaleza de las

regiones españolas, es fundamento de es¬
candalosas inmoralidades, hondamente
perturbadoras.

Son esenciales aquellas diferencias; tan¬
to, que imprimen carácter propio á los
distintos pueblos que constituyen la na¬
ción: á más de las variadas condiciones
del suelo y del clima, que, por determinar
multiplicidad de producciones, requieren
el desarrollo de actividades marcadamen¬
te diversas; hay las que establecen la mul¬
tiplicidad de razas y cruzamientos, pro¬

ANUNCIOS Y COMUNICADOS
á precios con-veneioiia-les

pios de agrupaciones que no reconocen
el mismo origen; que se han desarrollado
independientemente las unas de las otras;
y que se han transformado á tenor de la
suerte que les ha cabido en las • heterogé¬
neas empresas que han acometido, cada
una de ellas por su cuenta y razón. De
ahí la riquísima variedad de tempera¬
mentos, energías y predisposiciones que
revelan las desigualdades de carácter,
costumbres y hasta de lenguas, que ha¬
cen de España el país más abigarra¬
do del mundo. No han logrado des¬
truir esa complexidad, los insensatos es¬
cuerzos realizados durante cuatro siglos
que llevamos de sumisión á un poder
único, del cual es fruto el sistema que
nos ahoga; poi él se han enervado ios

organismos emprendedores; los ha abati¬
do, sugetando todas las iniciativas á la

depresiva y onerosa tutela del Estado,
casi siempre representado por cortesanos
enaltecidos por las farsas del régimen
parlq,mentario. Las torpezas y los desacier¬
tos cometidos con el imprudente empeño
de someterlo todo, sin distinción, al 3mgo
del voraz poder central, han levantado
constantemente la protesta razonada,
justa j unánime de las regiones, que re¬
claman la vida propia que les correspon¬
de, y que sólo podrán recobrar con el sis¬
tema federal, que, reconociendo su auto¬
nomía, á la par que la de los municipios,
hermana admirablemente la libertad y el
orden. El ejemplo vivo de las muchas
naciones que se rigen por tal sistema,
nos exime de ocuparnos de las injustifi¬
cadas prevenciones con que lo juzgan,
capciosamente, algunos, suponiendo, sin
fundamento, que su aplicación puwj'b'
quebrantar la integridad de la patwvi.
Lejos de estrecharse sus límites, se en¬
sancharían, al mismo tiempo que aumen^
tara nuestro bienestar y nuestra rique¬
za. Los progresos que, en poco más de
un siglo, han alcanzado los Estados Nor¬
teamericanos abonan esta afirmación.
¿Cómo, sin el sistema federal, se habrían
multiplicado los dominios de aquella Be-
pública; y cómo se habrían desarrollado
maravillosamente, sus variadísimos ele¬
mentos de vida, explotados sin trabas ni
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entorpecimientos, por las innumerables
razas que pueblan aquellos inmensos te¬
rritorios?
Además, son tan amplios los poderes

y facultades que asumen los gobiernos
con el sistema'centralizador, que hacen
inevitable la confusión de lo político con
lo administrativo y lo económico, origi¬
nando un desbarajuste inmoral, cuyas
funestas consecuencias no pueden ser

deplorables para el país. A la som¬
bra de las omnipotencias personificadas
en los que ejercen el poder ejecutivo,
único que realmente existe, porque los
avasalla todos, las ambiciones bastardas
germinan, nacen y crecen lozanas, robus¬
tecidas por el favor que los enaltecidos pro¬
digan á los que mantienen sus prestigios
y afianzan su encumbramiento. Esa pro¬
tección raya en escandalosa é intolera¬
ble, cuando, el que la recibe, por virtud
de cargo oficial, ó de particulares infiuen-
cias, se constituye en mediador disoluto
entre gobernantes y gobernados, con la
sola misión de lograr que la opinión na¬
cional no aparezca divorciada de los po¬
deres públicos. De sobra son conocidos
los caciques, para que sea preciso detallar
la extensión del depravado despotismo
que ejercen, con el amparo y la protec¬
ción decidida de los prohombres de la res¬
tauración; no hay vileza, ni venganza, ni
aberración que consideren indigna ó irrea¬
lizable, si con ella pueden dar muestra de
su valimiento. Tan odioso, tan repugnan¬
te y repulsivo resulta el tipo, que no se
concibe que pueda subsistir, sin suponer
en el pueblo la degradación más vergon¬
zosa.

Con la aplicación de los principios que
establece el programa de nuestro parti¬
do, se ciega, para siempre más, esa fuen¬
te de confusiones perturbadoras y abusos
denigrantes, que podría subsistir con to¬
das las formas de gobierno, indistinta¬
mente, si no se atendiera al sistema. En
virtud de aquellos principios, se clasifica
los poderes, se especifica las atribucio¬
nes que á cada uno de ellos corresponde,
y se les hace independientes, dentro de
su esfera de acción. No es el capricho del
soberano, sino la voluntad popular, la
que, por otra parte, designa á quienes
deben desempeñarlos.
Lo repetimos: no hay exageración en las

'"'^r^ormas que proclamamos; obedecen á
lal exigencias de males que sufrimos. Se
atienen á lo equitativo, y son indispensa-
bleá. Una solación á medias, que no afec¬
tara por igual á la forma de gobierno y
al sistema por que es regida la nación,
sólo representaría, en nuestro concepto,
una perturbación, perfectamente estéril,
si no contraproducente, atendidas las
tendencias de determinadas gentes y la •

impresionabilidad de las masas, desgracia¬
damente incultas, y por lo mismo fáciles
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de dejarse extravip.r por los engaños de
los solapados enomigos de sus derechos.
La multiplicidad de poderes, es garantía
de estabilidad, porque imposibilita los
golpes de Estado.
No acaba con esto el alcance de las re¬

formas que son necesarias. Deben tras¬
cender al orden social, si se quiere que
no sean ilusorias muchas de las ventajas
que el pueblo reportaría de un cambio
radical de forma y sistema de gobierno,
como trataremos de hacer ver en otro
artículo.

Antonio Ehanquesa y Sivilla.

La Federación

Yerran también los que dicen que nos¬
otros pretendemos hacer de la federación
un monopolio. Nosotros llamamos los es¬
pañoles todos á establecerla y los españo¬
les todos á regirla. Nosotros queremos que
así el poder central, como los poderes re¬
gionales, sean obra de los ciudadanos todos,
sin distinción de partidos. Partidos conti¬
nuará habiendo en la nación, y partidos
en las regiones; pero no los de ahora. Ha¬
brá los que engendre el calor de las nue¬
vas instituciones.
Tan lejos estamos de querer la federa¬

ción sólo para los federales, que estamos
firmemente convencidos de que, si á los
federales la redujéramos, nacería muerta.
Es indispensable, á nuestro juicio, que con¬
curran á la obra todos los hombres de bue¬
na voluntad y acendrado patriotismo, se¬
guros de que no cabe por ningún otro sis¬
tema ni dar al genio y las aspiraciones de
cada región alto y libre vuelo, ni hacer
surgir de la tierra y del trabajo las mu¬
chas riquezas, aún malogradas ú ocultas, de
que es posible que sean manantial fecundo.
No damos nosotros pauta alguna para

el régimen de las regiones. Cada región
podrá, según dijimos, constituirse así en lo
político y lo económico como en lo religio¬
so y lo jurídico, según sus tendencias, sus
aspiraciones, sus costumbres, sus intereses
y su especial carácter. No le ponemos otra
cortapisa que el respeto á los poderes de
la nación y las demás regiones, á la liber¬
tad de los individuos y la autonomía de
los pueblos y á la república.
No hay hombres donde no son absolu¬

tamente libres el pensamiento y la con¬
ciencia. No es soberana la nación regida
por poderes hereditarios. No hay vida na¬
cional posible donde quepa sacrificar á los
intereses parciales los comunes. Ha de ser
la federación garantía suprema de la liber¬
tad, escudo de la república, dique contra
las invasiones de los poderes regionales.
Giarantía suprema ha de ser también del
orden cuando la región no baste con sus

fuerzas á restablecerlo. No hay ni orden
sin libertad, ni libertad sin orden.
Las regiones tienen en cambio garanti¬

zada su autonomía, primero por las fuer¬
zas de que disponen, luego por el Senado,
establecido principalmente para impedir
la aprobación de leyes que en algo les me¬
noscaben las funciones ó los derechos.
Libres y autónomas, son además las re¬

giones un antemural contra esas dictadu¬
ras á que tanto propenden las repúblicas
unitariamente regidas. Triunfante la dic¬
tadura en París, lo fué bajo los dos ¡Napo¬
leones en toda Francia; triunfante en Ma¬
drid el año 1874, lo fué en toda España.
Si la Nación hubiese estado ya federalmen-
te constituida, en las regiones habría en¬
contrado pronta é inevitable muerte. No
han sido posibles las dictaduras ni en los
Estados Unidos ni en Suiza.

¡Que la federación cuente con enemigos
aun entre los republicanos! ¿Dónde se en¬
contrará un sistema ni más lógico, ni más
liberal, ni más flexible? La humanidad
entera cabe unir y organizar por los vín¬
culos federales. Lo que no ha sido aún po¬
sible ni por la espada de los emperadores
ni por el báculo de los pontífices, lo será
por nuestros racionales principios.

m uuini i MS uus

Se llama al servicio militar, nada me¬

nos que 109.327 hombres. Más de 176.000
tenemos hoy sobre las armas, sin contar
los que aún guarnecen las islas de Cuba y
Puerto Rico y las del Archipiélago de Ma¬
gallanes. En esos 170,000 van incluidos
los guardia civiles, los soldados de Ceuta,
los batallones expedicionarios de Filipinas
y los movilizados de Canarias. Para cubrir
las bajas se dice que se llama ahora á los
109.327 mozos; pero no sin consignar que
se destina 30.000 á las posesiones ultrama¬
rinas.

¿A. qué posesiones? pregunta todo el
mundo. No á Cuba ni Puerto Rico, islas
de las cuales hemos de sacar, por lo con¬
trario, las tropas que alli tenemos? ¿A las
Filipinas? Desdichados de nosotros, si á la
vuelta de tantos males, hemos de conti¬
nuar la guerra con los tagalos, hoy cono¬
cedores de sus propias fuerzas, armados
como nunca y ensoberbecidos por sus vic¬
torias.
Nosotros no debemos ni aun soñar con

la continuación de la guerra. Por el trata¬
do definitivo de paz que en Octubre se ne¬

gocie, debemos estipular y contribuir á es¬
tablecer un régimen que desarme á los in¬
surrectos: llegar á la independencia de las
islas, si de otra njañera no es posible que
se los desarme. Escarmentemos en cabeza

propia, ya que no sepamos escarmentar en
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la ajena: recordemos lo que nos acaba de
suceder en Cuba. Por no haberla querido
declarar independiente, hemos desatado el
monstruo de la guerra, y á la pérdida de
Cuba hemos añadido los mayores desas¬
tres. Cuba tenía cerca de sí los Estados
Unidos: las Filipinas tienen cerca de si el
Japón, los Estados Unidos de Oriente.
Basta de luchas, basta de derrochar la

sangre y el oro de que necesitamos para
reponernos, íecundar nuestros campos y
multiplicar nuestros talleres y nuestras fá- m
bricas. Por una inalterable paz y una la¬
bor sin tregua, debemos aspirar á levan¬
tarnos al nivel de las demás naciones. Sin
colonias viven grandes y poderosos pue¬
blos: en nuestro mismo territorio podemos
hallar por el trabajo inagotables fuentes
de vida.
El suelo español permite, por la varie¬

dad de sus climas, el cultivo de muchas
plantas exóticas. Extranjera ya Cuba, no
hay razón ninguna para que aquí no se
consienta el cultivo del tabaco. En el del
tabaco, en el del algodón, en el de la caña
de azúcar, cabe hallar abundantes vene-

reos de riqueza. ¡Qué de minas no tene¬
mos aún por beneficiar, qué de nuevas in¬
dustrias por establecer, qué de comarcas
por favorecer con los beneficios de la na¬

vegación y el riego!
Sin colonias no se necesita de grandes

ejércitos ni de grandes armadas; podemos
disminuir gastos hoy enormes y llegar á
la nivelación, siempre deseada y nunca
conseguida, de los presupuestos, dejando
aparte, por de contado, la liquidación de
nuestras malhadadas guerras. Esta liquida¬
ción ¿como negarlo? ha de ser dificilísima,
atendido lo exhausto que está el país y lo
mal que soporta los actuales tributos. Na¬
da hay, sin embargo, imposible para una
nación que quiere vivir y no desconfía de
sus propias fuerzas. Basta que la nación
recuerde que grandes males exigen gran¬
des remedios y no vacile en emplearlos.

üa nota del Czar

Se habla de una nota en que el Czar de
Busia propone el desarme general y la ce¬
lebración de una conferencia en que todas
las naciones proclamen la solidaridad de
los principios en que debe fundarse la se¬

guridad de los Estados y el bienestar de
los pueblos. ¿Habrase nunca visto igual
descaro? ¡Cómo! La nación más usurpado¬
ra, la que incesantemente está royendo el
imperio de Turquía, la que acaba de apo¬
derarse en China de importantes puertos,
la que no contenta con dominar el mar
del Norte, aspira sin tregua á bajar á los
mares del Mediodía, ¿se atreve á hablar
de justicia y de derecho é invocar los
principios que han de servir de base á la

seguridad de los Estados? Si tuviesen ver¬

güenza las naciones europeas, sin contes¬
tación dejarían tan insolente nota.
¡Principios de derecho y de justicia! Si

prevalecieran ¿qué sería de Rusia? ¿qué de
Inglaterra? ¿qué de Austria? ¿qué del Im¬
perio germánico? ¿qué de casi todas las
naciones, por la violencia y con sangre
amasadas?
Rusia fué una de las potencias que des¬

garraron y se repartieron la tierra de Po¬
lonia. En la que se le adjudicó, jamás han
permitido los Czares reinen ni aun los
principios de justicia que caben dentro de
la conquista. Ni ¿cómo habían de permi¬
tirlo, cuando en la propia Rusia no dejan
que impere sino su voluntad, y envían ar¬
bitrariamente á la Siberia á cuantos súb-
ditos abogan por el derecho y la libertad
del pueblo?
Esa nota no tiene por objeto sino que

las demás naciones la rechacen y puedan
las Czares desviar su despotismo y sus
usurpaciones, presentándose como partida¬
rios únicos de un régimen abiertamente
contrario á sus anhelos y su conducta.
El desarme general ¿quién lo duda? es

un propósito bellísimo. No sería hoy por
hoy realizable, ni aún cuando se prescin¬
diera de los principios de derecho á que el
Czar alude, y se sancionara por todas las
potencias las usurpaciones hasta aquí he¬
chas, cosa por demás difícil. No se realiza¬
rá, á nuestro juicio, ese desarme, mientras
haya emperadores y reyes, mientras los
pueblos no sean completamente árbitros
de sus destinos, mientras no se reconozca

como única base legítima de las asocia¬
ciones humanas, el libre consentimiento.
La nota del Czar, permítasenos que lo

digamos, es una infame hipocresía, una
añagaza.

(De El Nuevo Régimen.)

CRONICA
Enviamos un afectuoso saludo á la prensa en ge¬

neral, y especialmente á la de esta localidad, sin
ninguna clase de distinción.
El Autonomista viene á defender la autonomía de

los Municipios y las Regiones, bajo la forma de Go¬
bierno republicana, y á combatir el asqueroso caci¬
quismo, hijo de la centralización y base de la inmo¬
ralidad.

Consideramos suscriptores á todos los señores que
honraron las listas de El Eco del Pueblo.
El precio de suscripción en Gerona de El Autono¬

mista, no puede ser más modesto, una peseta tri¬
mestre, por lo cual, esperamos que todos nuestros
correligionarios contribuirán al sostenimiento de
esta publicación, destinada, más que á otra cosa, á la
defensa del vejado proletariado.

Se repartirá gratis á los republicanos que carez¬
can de trabajo ó recursos, siempre que avisen á la
Administración del periódico.

¿Qué hace nuestro Ayuntamiento con la dichosa
electricidad?
¿No se había facultado al señor Alcalde para com¬

pletar el alumbrado de la ciudad?
Suponemos que habrá tropezado con algún obstá¬

culo; en tal caso, que se diga, y sabrán esos vecinos

de las afueras á qué atenerse, resignándose á vivir
en completa oscuridad hasta el día del juicio.

Vista la desidia de los concejales gerundenses, ro¬
gamos á la Sociedad «Fomento de la Industria, Co¬
mercio y Agricultura» supla la falta de los aludidos,
estudiando un proyecto de festejos para las ferias y
festejos que se celebrarán en Octubre y Noviembre,
á fin de revivar el agónico comercio de la capital.
Que no ocurra lo que en anteriores años, que todo

se compagina un día antes de aquéllas.

Las verduleras de esta ciudad se declararon en

huelga.
El motivo fué, según se dice, porque el actual

arrendatario de los puestos públicos pretende cobrar
más de lo que hasta ahora veníase cobrando, y en
verdad, es escandaloso lo que sucede con esa gente
que se harta de trabajar, á fin de atender á tanto ar¬

bitrio, recargo y contribución que sobre los que tra¬
bajan pesa.
Nuestro Municipio, con tal de hacer buenos ingre¬

sos, en perjuicio de los vecinos, entrega á manos
del mejor postor el arriendo de arbitrios que debe¬
rían cobrarse por dependientesüel Ayuntamiento, lo
más reducido posible.
Es de justicia se atienda á los hortelanos, y acon¬

sejamos á éstos no cejen en su empeño hasta conse¬
guir el fin que los mueve.

Los conciertos que se ejecutan en el «Café de
Vila» de 9 á 11 de la noche, los jueves y domingos,
alcanzan cada día más éxito.
Lo celebramos.

Nuestro estimado amigo y correligionario D. Va¬
lero Leal, fué objeto de una broma pesada por parte
de quienes, por el cargo que desempeñan, debieran
respetar la tranquilidad de familias honradas y no
interrumpirla, propalando falsas noticias.

Tenemos entendido que nuestras autoridades se
reunieron en el domicilio del señor Gobernador Ci¬
vil, al objeto de acordar la mejor manera posible de
recibir y atender á los soldados que regresan heri¬
dos ó enfermos.
El señor Gobernador ofreció sus habitaciones par¬

ticulares.
Lo aplaudimos; no sería de gente culta abandonar

en el arroyo á esos desgraciados.

Nuestros lectores se acordarán del modo y forma
como fueron despedidos los soldados que iban á
Cuba y á Filipinas dispuestos al sacrificio de la pa¬
tria.
Las autoridades, el pueblo, la prensa (i), todo se¬

guía al son de la marcha de Cadiz aquellos ¡vivas
á España!

¡Que espectáculo más sublime!
En cambio, el martes último, en el tren correo de

aquella tarde, venía un pobre soldado repatriado,
cuya fiebre era tan intensa, que apesar de dirigirse
á Bagur, donde le espera su madre querida, tuvie¬
ron que bajarle en esta estación y auxiliarlo entre
el digno Jefe señor Perez y varios vecinos, hasta el
extremo de tener que pagar particularmente un ca-

rruage, en el cual fué llevado al Hospital Militar.
Otro caso,aun más doloroso, presenciamos en una

hostería de esta ciudad, entre una madre y un repa¬
triado moribundo, vecino de Palafrugell.
Quien recuerda lo primero, y presencia lo'segun¬

do, no puede menos de lanzar un terrible anatema

contra esa sociedad burguesa, egoísta y sin entra¬
ñas, contra esas mal llamadas clases directoras y
contra el que pretenda justificar tales horrores.
Lamamos la atención de las autoridades á fin do

qim no se repitan escenas tan deplorables en esta
pruvincia.

El jueves de esta semana se encargó del estable¬
cimiento conocido por Casa Viure, el acreditado
cocinero del Café Militar, nuestro amigo don José
Briera.
Le deseamos toda suerte de prosperidades.

Imp. de El Autonomista.
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SECCION DE ANUNCIOS
L' UIVIOIV

Compañía Francesa de Seguros contra incendios, fundada en 1828
Reconocida en Ríspaña por Real Orden

r''

Esta Compañía, Xa. primera de las compañías francesas de seguros contra incendios, por la importancia
de su cartera, asegura, además del riesgo de incendio, los daños que pueden ocasionar la caída del rayo, la
explosión del gas de alumbrado, del vapor, de la dinamita y otros explosivos.

Capital social. . 10.000,000 Francos
Reservas 9.365,000 »

Primas á recibir. 75.183.878 »

Total de garantías, 94.818,878 »

Capitales asegurados 15,559,869,308 »
Siniestros pagados 202.000,000 »

Sacüpsal Española.—Barcelona, Paseo de Colón y calle Merced, 20, 22 y 24.—Director, E. GES.
Sabdipeetoí» en Gerona.—D. JOSÉ BAGUDÁ, Progreso, 18, 1.*

ZAPATERÍA "LA ECONOMICA
— DE

Calle de la Cort-Real, número SIGrEROJNTuA.

El dueño de este Establecimiento pone en conocimiento del público que en su Zapatería encontrarán
toda clase de calzado á precios sumamente limitados.

Servicio á la medida.—CALZADO para caballero, desde 6 pesetas arriba.
» 2> » » » señora, » 4 » »

También encontrarán toda clase de CALZADO para niños y niñas á precios muy reducidos.

Agua ferruginosa
CARBÓLICA

DE LA FONT DE 'N LLIURE

Se expende en botellas á 15 céntimos
una y se admiten encargos para servirla á
domicilio en la La Rambla dG la Libertad,
núm. 7, tienda y Escala de 'n Mora, núm.
10, tienda, (ToiTe de Lesna.)
ABONOS para 12 botellas, 1'50 pesetas.
MEDIO ABONO, 0'80 pesetas.
Nota.—Desconfiar de los que digan que también

expiden dicha agua.

PERFUMERIA
GUA1TTES-F07EDADES

Inmenso surtido de toda clase de adornos para
Vestidos de Señora.—Cuellos, puños.—Corba¬
tas.— Boquillas.— Calcetines.— Medias.— Lanas. —
Nubes, etc., etc.

FEDERICO MARESMA
6. ABEURADORS, 6.-GERONA

ANTIGUA POSADA DE JUAN BARRIS

SERVICIO ESMERADO Y ECONOMICO

SE SIRVE Á LA CARTA

Calle del Carmen 2 y 3, GEf^O|Slñ

Gran Hotel del Centro
DE MANUEL FITA

Ciudadanos, 4. — Gerona

Establecimiento de primer orden. Mesa redonda y
restaurant. Coche de la casa á la llegada de los tre¬
nes. On parle français.
Construcción y venta de los únicos aparatos auto¬

máticos é inexplosivos para la producción del Gas
Acetylene.—Depósito de Carburo de Calcio y meche¬
ros alemanes garantidos.

i Ï Pili
ANTIGUA DE SAN ANTONIO

ALFREDO RAMIRO TORRENTE
CIRUJANO DENTISTA

Sucesor del Doctor BACH-ESTEVE

Progreso, 21, 1.°

Caríniro de Cáloio
REPRESENTANTE EN LA PROVINCIA

Rosendo Mollera
Peso de la Paja, 37.

GERONA

Casa de Comidas y Bebidas
de

JOSÉ RIERA
(antes CASA VIURE)
niereaders (Neu), 18, GEÍ^Oj^fl.

SERVICIO A LA CARTA ESMERADO

Precios baratísimos

DENTRIEICO
ROCA, AL SALOL

Progreso, 3, Gerona

Cura la íetidez del aliento, aromatiza
la boca, fortifica las encías y evita las ca¬
ries y demás enfermedades de la misma.
El más higiénico y más poderoso anti¬

séptico de la boca.
De venta, en casa de sü autor, Fai'ina-

cia del Doctor ROCA sucesor de Ametller.
Cort Real, 4, Gerona.

POMADA MIRANDA
Cura radicalmente las Almorranas (Morenas)

Vino auomátiGO CDípanda
Cura el dolor de muelas

Miles de testigos pueden acreditar la eficacia
de estes medicamentcs

Precio de la Pomada 5 pesetas bote: mandando
6 pesetas en sellos ó en otra forma, se remite por
correo.

Precio del frasco: 1'50 pesetas, 2 remitiéndose.
DEPÓSITOS:—Federico Dispés, Droguería Calon¬

ge (Provincia de Gerona).

\


